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Las crónicas induslii;iles de Ingliile 

ira revelan que una ile las ciicunslan-
•¡'as caracleríslicas del mercado de 
'barbones en el actual momento rudi-
"ía en el alza de los precios del com-

corre^pnridjenle al año anl^rior acusa 
un-.i dísMiiruM'ióii leiil (le 6 4.'W t<>t)eia-
das, pui'>i si bien es cierto que en 1907 
se exlrujcroii unas toneUidus de iiulla, 
liay ()ue ref^istrar biíjn en la piodiic-
rión de la anlracila, la turba y el cok 

Empero, aún cuando no existiera 
baja en la producción, sería ésta no 
toiiameiile insuficiente para atender á 

'^Ustible, de igual modo que lo venía 'as necesiit^des del consu:r.o. 
Constituyendo en los úHinios tiempos. | España es un pais importíulor y no 

li'-y que pensar en poner trabas iV la 
expoliación, puesto que por ahora 

Las hulleras de Sliil'fordsliire, Wa 
^ickshire y Licesterhire decidieron 
clavar el precio lie sus carbones en 
•íttS chelines por tonelada desde l.^de 
Sejjlietnbretlelcotriente año, en lu-
8alr de hacerlo en primero de Oclu-
'*'"*| según coslumbre de años anlerio-

En el país de Gales, respecto á la 
Sran producción de anlracila y al ti 
Po Cardiff, usado de preferencia por 
los buques de vapor, la exlracción ac-
^Oal parece ser ihsuficienté para aten 
''er á las necesidades del consumo, y 
•¡Otno consecuencia de tal estado de 
''Osas ios precios ya elevados, se re-
'^^rgaián en unos diez francos la lo-
''elada, seRÚn todas las probabilida-
íes durante el próximo invierno. 

La Compañía de ferrocarriles que 
"•bían venido reduciendo sus coin 
P''i<s con la esperanzad aprovechar 
"Ha Iraja qnc creían probable se en 
'¡«enlran, como es natural, en una si 
*yación embarazosa y aquí surge un 
^Irioso conflicto entre las Compañías 
Cilftdasylas explotadoras de minas 
y yacimientos de carbón; á la eleva 
'̂ •óíi de precios acordada por éstas 
''Sn respondido aquéllas aumentando 
*>> «n chelín por tonelada la tarifa de 
^'•anspoi tes desde los puntos de pro-
^Ueciión á los puertos de embarque 

La producción en Alema ia es de 
8''a<i consideración; pero el consumo 
'ittventa en uiia proporción enoriil'e y 
*s necesario importar de Inglaterra 
'^'lantiosos cargamentos de combusti­
ble." 

EQ Francia los precios del carbón 
'̂eiiéfh subíertdó sin cesar y se revela 

"*»'prókímb periodo de escasez. El 
""Cercado belga se demuestra extrema-
^^itjenle ürme y en Austria-Hungría 
" alisa de los precios en todo el terri-
'<*HÓ'del imperio es considerable. 

En'Polonia el alza alcanza la pro-
Í^Orción de un 20 por 100. La produc 

del yacimiento alemán de la Al-
• Silesia, absorbida ñor las regiones 

^'^t^uñas'limítrofes no atraviesa cual 
*" otros tiempos la frontera rusa. En! 
^'línto á la cuenca del Donetz, cuya 
P'oduccián- acitlaUes de 1'5 milloneí 
f« ^éh^éé¿§¡k^tÁ^ fréti {himehtb>' 
**«ulta p«Jí>hóy1<IStífiélfentepa^'a'ateri'-
*̂  á las necesidades del^ consuuio 

'^'•eifétité' en majbf proporción que 
VWfír. 

España en estó'ptitiló thárctía á ré-
j * * * ^ * dé las dfettíás naciones y sú-
^« las consecufétléitíi'dé 1̂ 4 crisis riá-
"faléá'ó laWfíéíráléíi <iüe éh él extrab-

1 ^«gún da'os oñciales^ la producción 
J'»'lfe*í'éiíphfióli'tíüíabte él año 1906 
*»de • 

Toneladas 

nuda hace temer que ios caiboiieses 
pañoles tomen el camino de los mer­
cados extranjeros atraídos por el alza 
de los precios. 

La escasez de combustible es de 
presumir irá en aumento en España 
y fuera de España, singularmente de 
la bulla, y no habrá más remedio que 
explotar de (Irme nuestras cuencas y 
pensar en un estudio práctico de los 
csustitutivos* susceptiblesdeemplear 
se con #xito parai reemplaíár á la hu­
lla en algunas de «us modernas apli­
caciones. 

Se ha hablado mucho del cambio 
de las actuales calderas y de la ma­
quinaria moderna á fin de aprovechar 
tos lignitos. En España hay muchas 
tuinas de hulla pata explotar y sobre 
lodo lignitos En (Cataluña hay ver­
dadera enormidad de esle combusti­
ble capaz de surtir con abundancia 
todas las iábricas y talleres españo­
les. 

Pero aparte de ello, tenemos la hu­
lla blatxca los saltos de ag -a, que son 
ahundanlísimos y que nos ahorrarían 
un tributo inmenso al extranjero que 
pagamos á cambio del combustible 
que nos envía. 

RÁPIDA 

UN SUEÑO 

otros y producirse y desarrollarse en 
toda su infinita vaiieriad: y vi el ori­
nen de las especies, y cuanto (¡ufiió 
en este mundo oculto á mi vista, se 
me representaba entonces, libie de la 
coiteza material de los sentidos. 

Pasaba yo de un mundo á olio, con 
la misma facilidad que el pensamiento 
pasa de una á otra idea y en mi viaje 
ideal me sumergía en dulces y delica­
das éxtasis de amor y vida. 

Entonces, conocí lo que era dicha: 
me cegó la luz; me asombró la nidjes 
lad y mi alma, adormecióse sobre ce­
lestes ondas de idílicas armonías. 

Después, sobre un monte de que­
bradizas y encrespadas rocas, vi una 
cruz negra, de cuyos brazos pendía el 
cueipo herido y moribundo de un 
hombre; de la herida del costado de­
recho, caían pausadamente gotas de 
sangre que llegaban al mundo, lavan­
do la cabeza de los hombres y redi­
miendo sus almas. 

Andrés Soler Manzanares 

Cartagena. 

3.035,tft3 
435^8 

Con, 
Total. 3.470,851 

Fué en sueños elevado mi espíritu 
sobre la región de las sombras, y vi 
como el tiempo las iba arrebatando 
con indecible velocidad al través del 
espacio, como arrebata el austro los 
lijeros vapores que se elevan y disi­
pan á lo lejos-por llanura. 

Contemplé la realidad, de un modo 
claró y distinto: y escuché sonidos 
que no tienen eco en teste lnutado:'y 
todo cuanto'eácuchaba y veía, é'rñ tktí 
vivo, llegaba de tal modo a\ aftrt^Vq'úfe " 
me pareció un sueño vago >é iáciettó",*' 
una pesadilla inesplicable. 

Yo vi como un occeanó innienso, in* 
móvil, compuesto de otros'tries occea*' 
nos: uno, de fuerza: otro, d« luz, y 
otro de vida, que penetrándose sin 
confundirse, formaban uno sblo.'tina-
sola unidad absoluta, indivisible; eter­
na: estos tres mares, se unian en el im* 
penetrable santuario de la sustancia 
indivisible: y esta utaiiónvestafusiéñj^' 
eran el serna dBl'tuuQdo; la elérna a le ' 
grÜB de la 'vidíi^ el abra^ío Hel poáét 
infinito, don el ainor qué subyuga, al­
go asi ^como to Unión de )aí 'ahtias, 
que habiéndose amado en esté hlun- -
do, al abandonar el óuerpo, volaban 
juntas, en estí-echo abraizo á la regi6n 
ptet-na... 

En medio de este octíeanO de vida, 
flotaba la creación, ai modo de ana 
ttstensa isla que dilata sus arenosas 
playas en medio de un mar sin Ifmi 

COSAS LOCALES 

FOR UlfMAHIDAD 
La sensible desgracia acaecida ayer 

en la calle del Duque, es asi como la 
voz de alerta para que se adopten me­
didas dte precaución, con el fin de que 
no sé íepitán dolorosos accidentes co­
mo el de ayer mañana. 

Un pobrecito niño que ^alía de la 
escuela y se dirigía á su casa, fué 
atr^^ieliada por uno de los cochfs del 
tranvía eléctrico que hace el servicio 
d.'sde estsi población al barrio cíe San 
ta Lucía. 

No hay que culpar en manera al 
guna al conductor del coche, pues es­
te no pudo evitar el que el niño fuese 
arrollado por el vehículo, pero esto 
no es una razón para que dejen de 
adoptarse ciertas medidas que á buen 
seguro adoptará el Sr. Zapata, Geren­
te de la compañía. 
Aunque el servicio tenga algunos mi-

minutos de retraso.cosa que en bien de 
la humanidad debe hacerse, la veloci­
dad de los carruajes debe disminuir 
considerablemente en el sitio donde 
ayer ocurrió la desgracia, por la razón 
de qué el transeúnte que venga de la 
calle de Gisbert para la del Duque ó 
Plaza dé Risueño, sin .darse cuenta, 

puede ser cogido fácilmenle jo r los 
coches, y máxime que en aqut-l silio 
y á las horas de enlia(ia*y salida de 
las Escuelas Graduadas, se congregan 
infinidad de niños, que dislmídos por 
sus juegos no se dan cuenta del peli­
gro «lue les amenaza. 

También deben pasar los coches 
ienlamenle en el trayecto de la calle 
del capitán Briolies, vía pellica j u ­
mamente estrecha para el transitó 
qne allí se acumula. 

Desde el punió de salida de los co­
ches (Puertas de Murcia) hasta las 
puertas del Banco de España, debe 
igualmente dominarse la marcha es­
pecialmente los días festivos en la tar­
de y á las horas que el público asiste 
á las funciones del Teatro-Circo. 

Estas órdenes debe darlas á sus de 
pendientes el Sr. Zapata, por las ex­
puestas razones, y si el servicio sufre 
escasos minutos de retraso, que lo su­
fra en buena hora, más vale esto, que 
tengamos que lamentar á diario des­
gracias como la de ayer. 

Esperamos que el Sr. Zapata se 
compenetrará de lo expuesto, y dis­
pondrá lo conveniente para que en 
los puestos indicados se modere la 
marcha de los coches. 

Si(|uiera por humanidad. 

NOTAS ALEGRES 

Me tiro tres volterelas y termino ha­
ciendo un guiño al espacio, cuando 
leo ciertos y determinados anuncios. 

En un periódico, cuyo nombre no 
hace al caso, porque no le importa á 
nadie, leo el siguiente reclamo, que 
tiene más poder que la nariz de Sán­
chez Toca, más bemoles y compases 
de espera que la partitura de «La pa­
tria chica», y más gracia que los cou­
plets de «La gatita blanca». 

Lean ustedes, agarrados á un pa 
ñuelo de las narices por si llegasen á 
estornudar. 

* Matrimonios: Hay una señorita con 
10 000 duros en papel dzl Estado, y 
7.000 en fincas; otra con 25000, y una 
señora viuda con tres establecimientos 
de ultramarinos que le producen más de 
treinta pesetas diarias, que desean ca­
sarse legatmente. 

Mucha verdad, discreción, formali­
dad y absoluta reserva, conio siempre. 

Dirigirse al muy acreditado I). Felipe 
etc., etc.... 

No se quejará el muy acreditado 
D. Felipe que no le copio el anuncio 
para la propaganda. 

¡Con que una señora que posee 
25.000 duros, y otra que tiene tres es-
tablecimienios...! 

Ya lo sabéis, jóvenes sin carrera y 
sin colocación, tescribiilá al muy acrf-
dilado D Felipe, calle de Calvo Asen-
cio en Madrid y antes de las veinti­
cuatro hora's tendréis la respuesta, 
porque D. Felipe, comisionisla de ma­
trimonios al golpe, debe ser más listo 
que un agente ejecutivo y por casar 
una de sus clientes será capaz de 
arrancarse la muela del juicio. 

Me flguro, cómo este corredor de 
casamientas lendrá montada su" ofi­
cina. 

Allí luciendo una elegante bata de 
c )lor espárrago triguero, con un bi­
rrete acardenalado con borla gris, y 
con una pipa inglesa, esperará, con 
las piernas haciendo elcéteras, que las 
que aspiran al lálamo con más ó me­
nos capital en fincas rústicas ó urba­
nas, sin hipottca, presenten los tesli-
monios de sus dotes. 

Don Felipe con su pipa aculalada 
las pondrá al corriente de sus nego­
cios y les señalará hora hábil para la 
presentación de los aspirantes que 
tenga en lista. 

La sala de recepciones estará deco­
rada con gran lujo y montada con 
arreglo á los últimos adelantos de hi­
giene y acústica, y allí en marquesitas 
color rosa ó de azul turquí, que es el 
color apetecido por todos los enamo­
rados, ó en divanes a lo conservador 
que es lo que hoy más priva, estarán 
las candidatas lujosamenle ataviadas , 
con los papeles debajo del brazo ó 
bajo el asiento que ocupen. 

A la hora de la interinen entrarán 
los pretendientes y después del salu­
do de ordenanza y de enterarse del es­
tado de salud, las damas expuestas en 
el escaparate de don Felipe entablarán 
diálogos amorosos con los aspirantes 
al matrimonio con propina. 

No fallará algún pollo de esos que 
no han entrado en Aduanas, en Ca­
ballería, ni aunen Carabineros, por 
cuestión de calabazas que aficionados 
á la poesía se declaren á las señoritas 
de diez, quince, veinte ó más miles de 
duros en la siguiente íorma; 

Escúchame So! de Austria 
hermosísima beldad. 
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parada esta produccióo con la ^ tes; y vi eucadenart^ anos «eres con 

á ana mnj.'r; neceeftafití «Ignuüs vecea callar s 
perinaoectjr inmóvil cii«t do otros tiabUn y t>e figi» 
tan á im lado. 

KlHtblie: debus < iicontiarme iimy varo, jiio es 
cierto! Pero sólo 68 mí to .diste cooíHvar mi orgu­
llo en él fVtndo del corasóD, á ejfiuplo de lod que te 
llaman modoalos. Ho qaerido más bien baceite s»-
bedar haata del mdH «ecreoto de min peasHinientoR, 
eu relieve,' sobre ana lioja de papt»!. R-spectu do 
lo demák. me encaeutro tan torpe despoc-s de la 
llegada dt) Hév», qae t û ô necesidNd, para no de-
•e8t>ei«rmn, de diitruteraie cun la uieror cosa qae 
|.'Ué(Ia elevaran á una ojo». 

Te escribo á media uocbe, deblrcido salir mi car» 
ta á^despuntar el día. 

L» caía está traniqnila á está borá, pero esta tra'n-
qailidad no se asemeja á la de otra noche. Conóce­
se que le dioea ba voelto al tS^mplo; conócese qoe 
esta morada tiene ahora an ainra, qae eittÁ atiendo 
ea rnidoiío, que e»te devjer'.o está poblado. Haf 
aqa( an soplo embriagador qae agita las llores de' 
los kioscos y las perelsnar} hay una anirnación di- ' 
vina qtie vaga por «i aire y !o oromstita; liay bas­
ta en la nátaraleía noa ekpansión de dolces étta» 
sis que parecen no prcveoir del cielo siDA' para tHí, 

Adiós, adiós, Kterbt^a, mi a'itfgtio cOmaáfi»ró 
de dos dias. ¡Veo, ven I Seré uiia fberte coWitdo 
•eados; 

Gabriel N... 

— Cal'tiHero—itio dijo—ansiaba <su oi:afión po-
la mnnifiíH'ar ft uattd cnán leeonocl'la le estoy púr 
sn nob'e conducta en las uiáSRunes dí-'l Lútchuii, y 
enalto lie autiido al 8iib»r la foial eqaivocHciót) nao 
tuntos s!ii»ub(>rtí» Hcarréo á ustecli'fi. 

La confasióu de Bi»bel 8o apoderó de mi lengua, 
Ninitún intérprete hubiera podido tiuducir mi tes-
puesta; estaba celoso de sus pájaro», que tenfau, 
para responderle, conciertos dignos de t-ita, y qne 
se óprimian en las redes de sus jaulas pa'H auapen-
dtrse de su caeHo dé marfil como un collar do df-
meratdaa vÍTÍenl<>8 y'de alados rubiéo. Fellrm i te 
creyó que le liabía cont"«ladó alguna cosa, y 
afiadió. 

—El amigó de asted, eir Edward Klerblis, ivoU 
verá muy piontoT 

— Muy pronto—coutehté CDUIO el eco qdo repite 
exactamente el sonido <!le la primera voz. 

— Es un joven digno d»! mayor aprecio—dijo áe-
tenlSnrfose en cada palabra;—Sir E Ward titue el' 
oar&'ctet francés unido á la calma británica. Mi es­
poso io quería' muchol 

Conorih qué recaiperab» nd ánimo; wá*! dos pa­
labras, doH palabras may sencillas, qae debo |tiy! 
oir múcbas veces, me de'sconcaitaron de ñaerb. Ko 
creertal lo belado y ettapefacto que quedé al oir 
estas dos palabras, mi esposo: ¡contenían eo si 
tanto poder por ana parte, tanta «amisión ^j¡'' 


